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preámbulo. 

el curso del siglo XTX tres Insignes 
¡¡Kg|jg|¡ varones, unidos los tres con los lazos de 
l l ^ p j S ^ f f u n parentesco inmediato, honraron en 
la Iglesia de (xuadak ja r a el apellido Gamacho, 
g ra to ya para ella por haberle l levado el íntegro 
y benéfico Arzobispo-Obispo fundador del colegio 
de n iñas que se l lamó de San Diego: el pr imero 
de los t res nuevos Camachos, en el orden cronoló-
gico, fué el Dr. D. J u a n Nepomuceno, á quien por 
antonomasia se le decía y aun se le dice «el San-
to» (1); el segundo, fué el l imo. Sr. Dr. D. Ramón, 

(*) El Sr. Canónigo Andrade le llama así en la «Se* 
rie de los Capitulares de la Catedral de Guacíala jara,» que 
publicó «La Gaceta» de esta ciudad en 20 de julio últi-
mo; y la misma denominación le da el Sr. Dr. D. Agustín 
Rivera en una carta que se dignó escribirme. 



Obispo de Querétaro, tenido como la lumbre ra 
del Episcopado Mexicano; y el tercero, he rmano 
del anterior, lo es, pues a u n vive, el l imo. br . 
Dr. D. Rafae l Sabás, t ambién Obispo de la mis-
ma Diócesi Queretana, ferviente in t roductor de 
la música religiosa en nuest ro país, acrisolado 
propagandista del cul to de Nuest ra Señora de 
Guada lupe y que t iene otros mi l t í tu los que lo 
hacen digno de alabanzas y respeto. 

Ya de estos Sres. Obispos hay excelentes 
biografías: pero acerca del Sr. Dr . D. J u a n Nepo-
muceno todavía no existe a lguna; cosa incon-
cebible. por cuanto que el objeto de ella no po-
dría ser más simpático, más ejemplar y mas 
acreedor á perpe tua memoria . 

Á reparar t a l fa l ta , en la pa r te que sea po-
sible, fijando en caracteres durables el recuerdo 
de ese preclaro eclesiástico, antes que la sombra 
del t iempo desvanezca la claridad de los hechos 
que á él se refieren, t ienden estos 

JÑpuntes biográficos. 

E n el minera l de San Sebastián, pertene-
ciente á la Intendencia de Ja Nueva Galicia, y 
en el mes de septiembre de 1797, nació el niño 
José María Nepomuceno, hijo de D. José María 
Camacho y de su esposa D.a Lugarda Gí-uzmán. (1) 

(*) En el expediente de órdenes del Sr. D. Juan 
Nepomuceno, se dice que éste nació el 1.° de dicho sep-
tiembre; pero parece que esa fecha no es exacta, puesto 
que consta que el bautizo del mismo niño fué el día 30 del 
mismo mes, y ninguna noticia hay que pudiera justificar 
la dilación tan larga que habría habido entre el nacimien-
to y el bautismo del niño Juan, á haber sido aquel suceso 
el 1.° de septiembre referido. 

La partida de tal bautismo es la siguiente: 
Un sello azul que dice: «Parroquia de San Sebas-

tián.» El Pro. Vicente Castañeda, cura encargado de 
esta parroquia—Certifico: que en el libro N.° 5 de bau-
tismos de esta parroquia se encuentra una partida del 
tenor siguiente, al folio 44, vuelta: «En dia postrero de 
7ptiembre de mil setecientos Noventa y siete años, en 
esta Santa Iglesia Parroquial de S". Sebastian, el Br. D." 
José Antonio Baeza, Bautiso solemnemente, puso los 
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Era todavía de m u y corta edad el niño J u a n , 
cuando perdió á su padre, mot ivando ésto q u e 
hiciera las veces de ta l padre un hermano ma-
yor del mismo niño, l lamado D. Anastasio. 

Aunque parece que al lado de este he rmano 
fué á residir du ran te cuat ro años en E t za t l án , 
todavía en la puber tad regresó á su t ier ra na ta l . 

Desde entonces comenzó á mostrarse su afi-
ción por las cosas santas: él era el pr imero en 
acol i tar las misas y en la frecuencia de los sacra-
mentos; y al ver le t a n devoto el cura de aquel: 
lugar , T>'. José Remigio Sánchez, le enseñó á re-
za r el Oficio Divino, mostrándose siempre m u y 
complacido el pequeño feligrés en acompañar á 
su párroco á decir aquél. 

Poco t iempo hacía que el Seminar io Conci-
l iar de Guadal ajara—clausurado duran te dos años 
con mot ivo de la revolución de Independencia— 
reanudara sus cursos, cuando f u é inscripto como 
a lumno de ta l establecimiento el joven J u a n Ne-
pomuceno; y el 30 de mayo de 1816, cuando ya 
estudiaba Menores, se le concedió una beca de 
merced, atendiendo á sus aprovechamientos y á la 

Santos Oleos y crisma aun Niño Español y le puso por 
Nombre José Maria Nepomuseno hijo legítimo de D." 
José Maria Camacho y de D.a Lugarda Guzman, fueron 
sus Padrinos D." Narsíso Ramos y D.a Maria Barbara 
Ramos, aquienes se advirtió su obligasion y parentesco, 
espiritual, y p.a q.° conste lo firmo como Cura propio.— 
José Ant.° Baeza (Rúbrica). Al margen dice: «José Maria 
Nepomuseno, español, h. 1.»— Cuya copia concuerda con 
el original á que me refiero.—San Sebastian 24 de Abril 
de 1.902.—Vicente Castañeda.» (Rúbrica.) 

decidida vocación que mostraba al e s tado ecle-
siástico. (1) ' 

Aprendió Gramát ica Lat ina , Bellas L e t r a s y 
Filosofía,—ésta ú l t ima (y no sé si t a m b i é n las a-
s ignaturas precedentes) bajo la dirección del Dr. 
D. Joaqu ín Medina; habiendo tenido d u r a n t e el 
curso varios actos mayores, demost ra t ivos de su 
buena inteligencia y de su grande apl icación. 

Graduóse en la Universidad de Guada la j a -
ra, de Bachiller en Artes; y después de haber 
cursado Teología Escolástica, ob tuvo t a m b i é n el 
grado menor en esta facul tad. 

Pronunció por ese t iempo la orac ión pane-
gírica de Santo Tomás, que era de cos tumbre y 
con la que sentó la base de su fama orator ia ; y 
habiéndose sacado á oposición unos ramos de ca-
pellanía á que ten ían derecho los colegiales mer-
cédados, ent ró al concurso, y l lenando todas las 
condiciones del caso, obtuvo el nombramien to 
de capellán á que aspiraba. 

A l irse á comenzar en el mismo Seminar io 
el año escolar de 1822, fué nombrado, por el Sr. 
Obispo Cabanas, Catedrát ico de Mínimos en tal 

(1) En una «Relación de las ocupaciones á que se 
ha dedicado en su tarea el Dr. D. Juan Neponiuceno Ca-
macho,» documento escrito por este mismo, se dice que: 
«comenzó la carrera literaria el año de 13 en clase de ca-
pense;» y que «un año después se dignó el limo. Sr. Ca-
bañas agraciarlo con una beca de merced en el Semina-
rio Conciliar.» Estos asertos no se avienen con la cons-
tancia oficial de habérsele concedido al Sr. Camacho esa 
beca en la fecha que yo cito y cuando estudiaba Media-
nos, como lo expresa el «Libro núm. 2 de asientos de Co-
legiales» en el Seminario. A mi ver, en la copia de la 
«Relación» que se me hizo favor de proporcionarme, se 
puso «año de 13» donde el original diría «año de 15.» 



establecimiento, aunque todav ía no estaba orde-
nado in sacris. 

Verdad es que desde el 22 de mayo de ese 
año, siendo teólogo pasante y clérigo de prime-
ra tonsura, hab ía solicitado su admisión has ta el 
presbiterado; mas en el l leno de los t rámi tes ne-
cesarios para el despacho de esa solicitud y de 
las demás de t a l especie presentadas por otros 
candidatos, t ranscurr ieron los meses hasta lle-
garse el de diciembre siguiente; á fines de éste 
se le confirieron los Ordenes Mayores. 

Después de haber servido las cuat ro cáte-
dras de Gramát ica , abrió curso de Artes, que 
te rminó el año de 1828: en dicho curso presidió 
nueve actos en Lógica, seis en Física y tres en 
Filosofía Moral; y se contaron entre sus discípu-
los más distinguidos, D. Ignacio Rosales, D. Fer-
nando Díaz García, D. Pedro Cobieya y D. Pío 
González; los cuatro, m u y honorables miembros 
del Clero de Jalisco, en fecha posterior. (1) 

Pasó luego á desempeñar sucesivamente el 
magisterio en las cátedras de P r i m a y Vísperas 
de Teología Moral; y al cabo de t res años se le 
ascendió al profesorado de las de Teología Esco-
lástica, que estuvo á su cargo más de seis años. 

Sirvió al mismo t iempo y duran te cuat ro 
años el Vicerrectorado del p lan te l conciliar, asu-
miendo con t a l carácter, por largas temporadas, 
las obligaciones del Rector , á causa de las oca-
paciones ó ausencia del Sr. Dr. D. Miguel Gor-
doa, que tenía ese empleo. 

(1) Sr. Rivera: «Los hijos de Jalisco, ó sea, Catálo-
go de los Catedráticos de Filosofía en el Seminario Con-
ciliar de Guadalajara, desde 1791 hasta 1867» etc. 

A consecuencia del concurso de Curatos del 
año de 1831, había sido nombrado Sacris tán Ma-
yor de Zacatecas; hay noticia que por una corta 
temporada estuvo encargado de la administra-
ción parroquial de Ameca; y por lo demás, el 
Gobierno Eclesiástico, a tendiendo á su v i r tud y 
ciencia, le confiaba desde entonces cargos que 
exigían las luces del saber y la discreción, ta les 
como fueron los de Examinador y Calificador en 
los casos de órdenes y de refrenda, Confesor en 
diversos conventos de religiosas, t i t u l a r «Pere-
grino» perpetuo en el de Capuchinas, y acaso, 
—pues en este apun te cabe a lguna duda,—Cape-
llán de la Casa de Enseñanza ó Beaterío de 
San ta Clara. 

E n v i r tud de haber, sido clausurada desde 
el año de 1826 la Universidad de Guadalajara, 
el Sr. Camacho recibió el capelo en la de Méxi-
co, aproximadamente en 1829; y al reabrirse a-
quélla en 1834, se le incorporó, recibió en ella la 
borla y llegó á ser individuo del Claustro de 
Conciliarios. 

Sus prendas personales le hacían dis t inguir 
t ambién con honrosos nombramientos en el or-
den civil: ya había desempeñado con su caracte-
rístico t ino las funciones de miembro de la Jun -
t a Cantonal de Policía de Guadalajara ,—inst i -
tución creada en 1824 por la Consti tución del 
Estado,—cuando se le eligió en 1837 miembro 
de la J u n t a Depar tamenta l , que debía su exis-
tencia á la ley general de 3 de octubre de 1835: 
presidiendo esa Corporación, ante él. prestaba el 
j u r amen to de estilo, para encargarse del Gobier-
no del Depar tamento , el Sr. D. Antonio Esco-
bedo, á 17 de agosto del referido año de 37; y en 



8 de agosto siguiente, con el mismo-carácter fir-
maba, en unión del i lus t re D. Manuel López 
Cotilla, el «Plan para el arreglo de la enseñanza 
pr imar ia en Jalisco,» que fué aprobado en esa 
fecha y sancionado á 19 del mismo agosto. 

Funcionaba en t an honroso puesto, cuando 
se fijaron edictos para proveer, en la forma canó-
nica, la Canongía Magistral vacan te por muer t e 
del Dr. D. Roque Torrescano; y á consecuencia 
de ta l convocatoria, presentáronse como oposito-
res para obtener esa plaza capi tular , los Sres. 
Lic. D. Jesús Ortiz, Dr. D. José Manuel Cova-
r rubias y Dr. Camacho. Empero, el segundo se 
desistió; y por lo mismo, sólo el pr imero y el ter-
cero l lenaron las formalidades conducentes, re-
sul tando al cabo y en consecuencia de ellas, pro-
vista dicha vacan te en el Sr. Dr. Camacho, el 1.° 
de mayo de 1838; aunque has ta ocho días des-
pués tuvo lugar la correspondiente posesión. 

Desde el año de 1831 ejercía el cargo de 
Rector del Seminario el Sr. Dr. D. Pedro Espi-
nosa (después Obispo y p r imer Arzobispo de Gua-
da laj ara), quien por las ocupaciones inherentes á 
ese iaborioso empleo no podía dedicarse al obje-
to principal de su vocación, que era el de escri-
bir para el público en defensa de los intereses de 
la Iglesia: deseoso de reanudar esta tarea en que 
era t an benéfico su saber, (1) renunció el Recto-
rado, recomendando para que fuera en él su suce-
sor al Sr. Magistral Camacho, que había puesto 
arreglo en la Universidad y á quien por eso con-
sideraba m u y apto para disciplinar el Semina-
rio, según reza un documento oficial. 

(1) Sr. Rivera: ob. citada, nota en la pág. 32. 

Atendida esa caracterizada indicación por el 
Superior Eclesiástico, hé aquí los términos en 
que el nuevo Rector dió cuenta, de haberse pose-
sionado de su cargo: 

«Obsequiando la vo lun tad de V. S. Y. tomé 
posesion del Rectorado de este Sem°. el dia qua-
tro, y en el mismo acto di a reconocer al Presb 0 

D.n. Hilar ión Romero pr. Vice R"r. nombrado pr. 
Y. S. Y. 

Quanto mas considero la responsabilidad de 
este destino, y la estension de mis obligaciones, 
mi insuficiencia y cansancio consig te. al t ra to de 
la j u v e n t u d pr. veinte y seis años, mas difícil 
se me hace el cabal desempeño del Rectorado; 
sin embargo, haré lo qe. esté de mi par te pr. co-
rresponder ala confza . con qe. se ha dignado hon-
ra rme V. S. Y. esperando que pr. el amor e inte-
rés con q®. V. S. Y. mi ra al Seminario le impar-
t i rá su protección con la qp. progresará, y sin la 
q". caminar ía a su ruina. 

Dios N. S. guarde a V. S. Y. m". as. Sem°. 
Con r. de S. S. José de Guací". Febrero 8 de 1841. 
—Juan N. Camacho (Rúbrica.)—Yllmo. Sor. D r .D. 
Diego Aranda, Obispo de esta Diócesi.» (1) 

Cul t ivador insigne de la oratoria sacra era 
el Sr. Camacho, como después se verá: esto ex-
plica que uno de los primeros frutos que dió su 
nombramien to de Rector , fuera la creación de 

(1) He creído conveniente reproducir á la letra y 
en el texto, ese y otros documentos inéditos, ya por refe-
rirse á la historia del Seminario Conciliar, tan importan-
te para apreciar los progresos del orden intelectual hechos 
en Jalisco, ya por ser de interés en el asunto biográfico 
que me ocupa. En todo caso, quedarán ya aquí impre-
sos algunos escritos fehacientes, de más ó menos provecho. 

mmsim de N'urye tfON 

SMioieca Valvgráe y Teüez 



una Academia de Elocuencia Sagrada; pues si 
bien ésta se l iabía enseñado antes, no era en es-
tudio especial, sino que se consideraba como un 
anexo á la cátedra de Escr i tu ra . 

Alusivos á esa creación y al estado en que 
llegó á verse cinco años después, son respectiva-
mente el oficio y la car ta reproducidos á conti-
nuación: 

«Con el aprecio debido recibi el despacho 
para el establecim t o . de u n a Academia de Elo-
quencia Sagrada en este Seminario, y en cum-
plim t o . de lo dispuesto p r. Y. S. Y. lo publ iqué 
el dia pr imero del corr t e. en la au la mayor y 
a presencia de los SS. Catedrát icos y todos los 
Colegiales vestidos de ceremonia como se acos-
t u m b r a en tales actos: despues les recomendé de 
viva voz t an in teresante medida, y quedó desde 
luego instalada la Academia. Es ta ha sido re-
cibida no solo con aqa . deferencia que debe el 
Seminario a las disposiciones de su Prelado, sino 
con gusto general , lo qe. anuncia sus buenos re-
sultados. 

Al poner esto en conocim t o . de Y. S. Y. le doy 
las mas cordiales gracias pr. la solicitud verda-
deram t e . pastoral con qe. procura la i lustración de 
esta j uven tud , y el honor del Seminario, qe. se 
gloria de estar bajo la protección pa te rna l de V. 
S. Y. y desea corresponder a ella con el empeño 
posible, lo qe. pr. mi pa r t e procuraré con espe-
cialidad como m e lo impone mi deber y el en-
cargo par t icular de S. Y. en su oficio f h a . 25 del 
pasado, que contesto. 

Dios gue. a S. Y. m". a8. Seminario Concr. 
de Guad a . Mayo 13 de 1842 .—Juan N. Camocho. 

(Rúbr ica) .—Yllmo. Sor. D. D. Diego A randa 
Dignm o . Obispo de esta Diócesi.» 

«S. D. D. E r a n 0 , de P. Verea. (1) 

G u a d \ N o v \ 26—47. 

Muy Sr. mió. 

Sírvase U. esponer al Y. S. O. lo sig te. p \ 
que su resolución me sirva de gob°°. 

Según lo dispuesto pr. S. S. Y. en la insta-
lación de la Academia de Eloquencia, ademas de 
los pasantes teologos y ju r i s tas deben tamb". 
asist ir los cursantes cuart inis tas: esto al princi-
pio no tenía obstáculo pa . los cursantes pr. que 
solo dos veces a la semana y esto en la noche 
debían reunirse: mas como ahora ya se hizo de 
la Academia una catedra formal que t iene su 
hora diaria pa . sus lecciones, la qual hora es de 
nueve y media a dies y media, resul ta un recar-
go a los cursantes muy pesado: los jur is tas , pr. 
ejemplo, t ienen catedra de eloqa. de nueve y me-
dia, a dies y media, a las once catedra del Sr. 
Guerra lita, las doce cf, es el refectorio. Hai 
mas: los cursantes de teología y jurisprud*. en 
los meses úl t imos de su catedra respectiva tie-
nen qp. dedicarse con mas empeño al estudio de 
su facul tad especialm t a. si han de sus tentar acto 
publico, como deben los juristas, y no pueden 
dar cumplim1". a todo; raz". pr. qp. S. S. Y. quando 

(1) El Sr. I)r. Yerea era entonces Secretario de Cá-
mara y Gobierno. 



se instaló la Academia dice q. los cuar t ianis tas 
asistan «solo a oir y prepararse pa. su tpo. sin 
perjuicio del estudio preferente de su facultad,» 
mas el Cat°. exige de ellos lo mismo q. de 
los pasantes, lo que ocasiona muchos disgustos. 
Deseo p8 qe el S. O. determine que solo los pa-
santes sean a lumnos en esa catedra. 

Tamb". jusgo necesario qe. se determine el 
tpo. que debe durar el curso pa. q. el Cat°. dé 
el corresp". certificado, y me parece que se pue-
den exigir dos cursos de ocho meses cada uno. 

Deseo q". U. esté bueno, y mande a su afino. 
Comp0 . S. S. y Capp". Q. S. M. 13.—Juan N. Ca-
mocho. » (Rúbrica.) 

Cuando el Sr. Dr. Camacho tenía el caí ác-
ter de simple catedrático, sobre ser m u y exacto 
y claro en sus explicaciones se dist inguía por la 
afabil idad con que t r a t aba á sus discípulos; pero 
al encargarse del Rectorado, se revistió de un 
aspecto severo, (1) t a l vez porque así lo creyera 
necesario para la disciplina. Esa severidad, no 
obstante, se reducía á la apariencia, (2) porque 
en el fondo cont inuaba siendo t an cariñoso para 
la j u v e n t u d escolar como lo fué en el profesora-
do; aserto que justif ican los hechos. 

Lo mucho que el Rector amaba á su Semi-
nario, se ve en la car ta siguiente, donde lamen-
ta el estado á que hab ía reducido á esa casa el 
pr imer sitio que sufría entonces Guadala jara , á 

(1) Así me lo informó el Sr. Lectora! Dr. D. Agus-
tín de la Rosa. 

(2) Debo este informe al Sr. Arcediano D. Floren-
cio Parga. 

consecuencia del pronunciamiento del Coronel 
D. José María Yáñez, asociado á los jefes Monte-
negro, Perdigón Gara y y Xicotencat l , contra el 
Gobierno centra l is ta del Gral. Paredes: 

« Y. S. D. D. Diego Aranda. 

Guad". Ju l io 28-46. (1) 

Mi ven0. Pp . y Sor. de mi consid0. y aprecio. 

Aünq e . ya ent iendo q°. Y. S. Y. está impues-
to en todos los padecim t0R. qe. nos h a t rahido la 
revolución, creo de mi deber decir q. el pobre 
Seminario en los dias mas críticos del año esco-
lar ha sufrido t a l t rastorno, que no es fácil repo-
nerlo en mucho t iempo. E l 6 de J u n i o me vi 
obligado, acordándolo primero con los SS. G o b \ 
de la Mitra, a permi t i r q. los Colegs. salieran 
con sus Pes. ó tutores: quedaron quarenta , qe. el 
mismo dia mudé a S. Fel ipe con alg8. SS. Cated8. 
donde permanecieron en buen estado has ta q. 
las t ropas del Gobno. ocuparon ese puesto: enton-

(1) A esa misma fecha alude la siguiente noticia 
que tomo del interesante folleto «El 20 de Mayo de 
1846. El primer sitio de Guadalajara,» escrito de mi 
erudito amigo el Sr. Lic. D. Cenobio I. Enciso: «El 26 
los sitiadores intentaron aún recuperar la casa del Obis-
po, y el edificio fué destruido en gran parte por los sitia-
dos, y abandonada al fin su altura por los sitiadores » 

La referida casa era la particular del Sr. Obispo 
Aranda, ubicada «en el ángulo Oriente Sur, manzana 
24, cuartel 5o, cruzamiento de las calles de González Or-
tega (?) y Santa Teresa, contra esquina del convento de 
este nombre;» y no el palacio episcopal. 



ees salieron otros, y spre. quedaron algunos qe. 
puse en una casa a lqui lada cerca de S. Diego 
qe. no tenian donde acogerse, y no debian que-
dar en la calle: all i lian permanecido cuidados 
por u n Catedrático, mien t ras vienen p . ellos. El 
local ocupado p r. los pronunciados, y all i el hos-
p i ta l de sangre, las au las hechas enfermerías con 
heridos y muer tos alli, el refectorio en obrador 
de polvora, las azoteas en fort ines. Hasta aora 
amerced de dos qe. dejó cuidando, se han conser-
vado cerradas las piezas de Yga. L ibrer ia y Ge-
neral, temo í[. aun esas padescan despues, y con 
que se reparara? 

_ Guada . padece como nunca, y hemos visto lo 
qe. j amas se habia visto: el Sor. ha derramado 
sobre nosotros la copa de su indignación: los ma-
les siguen y acaso de Guad a . 110 quedaran sino 
las ruinas. Dichoso q". supo apar ta r sus ojos de 
tantos males! 

Deseo que V. S. I. se conserve sin novedad 
en su impor tan te salud, y disponga de su afino. 
serv r. Q. B. S. M. 

Juan N. Camacho." (Rúbrica.) 

Afor tunadamente , los temores del Sí . Ca-
macho, aunque fundados, 110 se cumplieron. Pol-
lo que toca el Seminario, gracias á los esfuerzos 
del mismo Sr., como cooperador excelente de los 
conatos del Sr. Obispo Aranda , pudo pronto vol-
ver con la misma v i ta l idad á su anter ior estado. 

Procuraba el discreto Rector conocer al de-
dillo el carácter de los a lumnos y de los cate-
dráticos del es tablecimiento que regenteaba; 
complacíase con los t r iunfos que unos y otros al-

canzaban; y propendía á indicarle de continuo a l 
P re l ado que le dispensaba su confianza, las me-
didas más adecuadas para el bien del Colegio. 

E n comprobación van á citarse algunos casos. 
_ «El S. Vice Ror. le escribía el Sr. Camacho 

al Sr. Obispo en 7 de jun io de 1842, salió bien de 
sus funciones, y no solo sino q". ellas dieron lus-
t r e al Seminario, quisa asi sucederá con las de 
los Coleg\ al fin del año escolar 

«La pretencion del S. Gob r. sobre el ter reno 
qe. quiere convert i r en plazuela (1) siguió adelan-
te, y dije pr. medio del D". Guerra , q". yo con-
vendría en despejar ese terreno qe. pr. aora 110 
necesita el Colegio, p°. habia de ser esto asegu-
rándome el Gob°. reconocer spre. la propiedad 
del Sem°. y que en qualquier tpo. podia dispo-
ner de él como ta l propiet0 . aesto dijo el S. Pa-
redes q. estendiera yo la m i n u t a del oficio, lo hi-
ce con toda claridad, y todavia 110 viene el dho. 
oficio. . . . » 

«La Catedra de Mínimos debe quedar va-
cante,—decíale en 20 de sept iembre de 1847,— 
p r. pasar el P. Alonso a la de Menores: la esca-
ses de jóvenes de carrera me ha hecho pensar 
mucho sobre el que podra colocarse, y desps. de 
medi tar lo espacio propongo a S. Y. al pasante D. 
Nicanor Moran, joven de regulares facultades: so-
bresal iente juicio, y dedicac". a l estudio: estoy 
seguro de su vocac". a ordenarse, y aun lo habia 
es t imulado p \ los ord8. pasados p°. quiso ins-

(1) Se convirtió efectivamente ese terreno en la pla-
zuela de la Soledad; y más tarde se plantó en ella el jar-
dín Porfirio Díaz, que hoy existe. 



t ru i rse mas en moral y esperar los venid08.: (1) 
«Las Catedras de Moral t a n interesantes es-

t an reducidas a la enseñanza del Dor. Dias q". 
con las atenciones del Cura to es na tu r a l que no 
pueda servir tamb". la vacante, y creo necesario 
que V. S. Y. nombre Cated0 . pa. la que quede va-
cante desde En0 , q". se fué mi sob°. a la Vil la de 
la E n c a r n \ » (2) 

«Si se considera. Aris toarena como Vice R r . 
—le exponía en 27 de sept iembre de 47, al Se-
cretario del Gobierno Eclesiástico,—U. sabe 
quales son las ecsigencias de la casa en el q. en-
t iende en todo el mecanismo, el respeto q. se 
debe grangear con los Coleg". la suspicacia que 
debe tener pa. no ser engañado: esto t iene Arista . 
y qualesqa . variac". es un mal de conséq". q. 
no es fácil evi tar . Si lo consideramos como Cat°. 
U. sabe tamb n . que va a abr i r curso de artes, y 
que la espera. const6. enseña q. los estud*®-. no se 
avienen con otro q. no los ha formado en Gram a . 
esta consid". spre. ha hecho que no se ponga en 
Lógica Cat°. per saltum.» 

En 28 de enero del año siguiente, le decía 
en una pos tda ta al mismo Secretario: «Que bien, 
quedo qdo. se recibió de abogado Dn. Ag ' . K i v \ 
(3) en la noche de ese dia ent ro a ejercicios.» 

(1) Habiendo recomendado para el mismo empleo 
el Sr. Canónigo Dr. D. Pedro Barajas al S. D. Agustín 
Rivera, se le dió á elegir al Sr. Camacho entre los jóve-
nes Moran y Rivera, y prefirió al último. 

(2) Alude al Sr. Dr. D. Ramón Camacho, nombra-
do Cura de aquella entonces villa. 

(3) El Sr. Dr. Rivera había obtenido el título de 
abogado el dia 20 del mismo mes y año. 

P o r úl t imo, el 26 de jun io s iguiente le diri-
g ía este oficio al Sr. Obispo: 

«Las necesidades de algunos es tudiantes 
h a n movido el coraz". deV. S. Y. y ha dispues-
t o qe. sean admit idos ent re los famil iares aunqe . 
sea supernumerar ios mient ras se les puede ir 
ocupando. De este modo hay algunos, y deseo 
ocuparlos pr. bien de ellos mismos y del Sem°. y 
m e ha ocurrido la idea de verificarlo, siempre 
q u e S. S. Y. les conceda lugar de merced a algu-
nos famil iares que t ienen ya algunos años de ser-
vir las oficinas del Colegio, y son m u i acreedores 
por sus talentos, aplicación, y buenas inclinacio-
nes. Tales son D". Jesús Sagredo q. estudia 
teología, Dn. Germán Villalvaso q. esta al con-
c lu i r filosofía—D. R a m ó n Alonso, filosofía moral, 
y D. Florencio Pa rga metafísica: ocupan los 
prim s . lug s . en sus Catedras, y son de esperan-
sas. E n los lugares q. dejen, en t ran los supernu-
merarios, y ven todos qe. se a t iende al mér i to de 
los familiares, lo que sera un es t imulo pa. los 
otros. No se perjudica nadie, ps. los pretendien-
tes a las vacantes, que he jusgado acreedores a 
esta gracia, son un Romero, teologo: u n Esparsa 
filosofo moral is ta , m u y pobre y de carrera bri-
l lante: un Resa de la misma clase y buenas cuali-
dades: y pr. ult0 . , u n Tr i l lo en q". tendremos un 
ecco. vir tuoso con el tpo. Los memoriales de 
estos qua t ro serán presentados bien informados 
por mi: añadiendo pr. ult0 . que estos quatro , con 
los otros qua t ro famil iares q. deseo sean agracia-
dos l l enan todas las vacantes.» 

Pesadís ima carga era la del gobierno de 
aquel Seminar io que contaba, nada más en su 
in ternado, con una legión de doscientos colegia-



les, siendo á lo menos doble de ese el número de 
los a lumnos externos, procedentes en mucha par-
t e unos y otros, 110 sólo de los diversos pueblos 
de Jalisco, sino de otros terr i torios, como Zaca-
tecas, N. León, Sinaloa, Sonora, la Ba ja Cali-
fornia y has ta Nuevo México; j uventud escolar 
re t ra tada de mano maes t ra en el folleto «Remi-
niscencias de Colegio,» por un habil idoso colo-
r is ta salido de sus mismas filas y que resumió 
propiamente los rasgos característ icos de esa mis 
ma j u v e n t u d en estos versos de Horacio: 

Cereus in vitium fiedi, mómtoribus as-per, 
Utilium tardus provisor, prodigas aeris, 
Sublimis, cupidusque, et amata relinquere pernix. 

L a inmensa responsabil idad que soportaba 
en la dirección del Seminario, afligía sobremane-
ra a í Sr. Camacho; y ya en sept iembre de 47, ha-
llándose en E tza t l án por vacaciones, le expresa-
ba al Sr. Secretario Verea, con estos té rminos 
escritos, su deseo ínt imo de hacer dejación del 
Rectorado: «¡con qto. gusto dejaría un dest ino 
que t an to pesa! si mi renuncia tubiera buena 
acogida al correo inmediato iria.» 

Desde esa fecha persistió en su idea de di-
mit ir ; y finalmente la puso en obra, por medio 
de la comunicación siguiente: 

«Con m u y buena vo lun tad obsequiando la 
de V. S. Y. me encargué del Rectorado de este 
Seminario: por ocho años he hecho lo que he po-
dido pa . desempeñarlo como conviene, y aora 
pr. los motivos que pr ivadam"\ tengo espuestos a 
V. S. Y. hago formal dimisión de él, ciando a Y. 

S. Y. las mas rendidas gracias p r. la confiansa con 
q u e se sirvió honrarme. 

Dios N. S. gue. a Y. S. Y. m8. a8. Sem°. Conc r. 
Mayo 2 7 — 3 4 8 . — J u m N. Camacho. (Rúbrica).— 
I l lmo. Sor. Dor. D \ Diego A randa dignm 0 . obispo 
de Guada .» 

Sobre esta renuncia recayó providencia del 
t enor que sigue: 

«Guada . J u n i o 26 de 1848. 

«Visto el anter ior escrito, en consideración 
á las razones que par t icu la rmente há manifes-
tado el Sr. Magistral D r. D. J u a n Nep°. Cama-
cho, y á que há sido nombrado primer cape-
l lán y confesor ordinario del convento de capu-
chinas de esta ciudad, se admi te la renuncia q. 
liace del Rectora.to del Seminario conciliar de 
esta ciudad q. has ta hoi há servido y desempeña-
do con el mejor acierto á satisfacción del Sup r . 
Gob°. E C C Q : y habiendo tenido S. S. Y. á bien nom-
brar para succesor al S. Canonigo D r . D. Fran-
cisco Espinosa, manda S. S. Y. se comunique esta 
providencia al espresado S. Magistral, pa. qe. de 
acuerdo con el nuevo S r . nombrado verifique la 
entrega de dicho Rectora to y le dé la posesion 
solemne en los términos acostumbrados, tomán-
dose razón de este acto en los libros de Gob°. del 
mismo Seminario. Asi S. S. Y. lo proveyó man-
dó y firmó.—El Obpo. (Rúbrica) .—Fran c o . de F. Ve-
rea, Srio. (Rúbrica).» 

D u r a n t e el Rectorado del Sr. Magistral Dr. 
Camacho, te rminaron el curso de Artes los Sres. 
Catedrát icos D. J u a n Gutiérrez, D. Fernando 
Díaz García, D. Hi lar ión Romero, D. José María 



Cayetano Orozco, D. Ramón Camacho. D. José 
María Aristoarena (por primera vez), D. J ac in to 
Reinoso y I). Mariano González; (1) y ent re otros 
muchos, respect ivamente, fueron discípulos de 
tales maestros los jóvenes D. Manuel Mancil la , 
D. Agus t ín Rivera , D. J u l i á n Herrera y Cairo, 
D. Hilar ión Romero Gil , D. José María Verea, 
D. Fe rmín G. Riestra , D José María Sánchez, D. 
José María Echeverr ía , D. Francisco Maldonado, 
I). Jesús Gordoa y D. Fel ipe Peñaloza; D. Igna-
cio Acal, D. Cristóbal López, D. Silverio Alon-
so, D. Teodoro Marmolejo, D. José María Anto-
nio González, D. José María Camarena Esparza, 
D. Pab lo J . Villaseñor, D. J u a n de D. Robles 
Mar t ínez y I). Ignacio de J . Cabrera; D. Refugio 
Vázquez, D. J u a n Genaro Robles, D. Bibiano 
Hernández, D. Eligió Vil lamar, D. José de Jesús 
Camarena, D. Crescencio González, D. Domingo 
Herrán y D. José María Macedo; D. Andrés A„ 
Terán, í ) . R a m ó n Ochoa, D. Miguel Cruz Aedo. 

(1) «Por razón del número de los alumnos de los cur-
sos de filosofía desde 1761 hasta 1867—dice el ilustre 
historiador Sr. Dr. Rivera, de quien tomo estas últimas 
noticias,—unos fueron mui numerosos, otros mediana-
mente numerosos i otros de escaso número de alumnos. 
El más numeroso que recuerdo fué el de D. José Ma. Ca-
yetano Orozco, quien abrió su curso con 156 discípulos i 
lo concluyó con poco más ó menos de 100. D. Jesús Or-
tiz, D. Fernando Díaz García i D. Mariano González, tu-
vieron pocos discípulos menos que el Dr. Orozco. Entre 
los catedráticos que tuvieron pocos discípulos, recuerdo 
á D. Pío González, D. José Ma. Aristoarena, (en los dos 
cursos), D. Jacinto Reinoso i los más de los catedráticos 
anteriores á 1834. Uno de los muchos cursos mediana-
mente numerosos, fué el de mi maestro D. Juan Gutié-
rrez, quien abrió el curso con 108 discípulos y lo cerró 
con 64, de los que vivimos 4» (en 1897). 

D. José María del Refugio Guerra, D. Tr in idad 
Verea, D. Manuel de la Hoz y D. José María Del-
gado; D. Antonio García, D. Francisco M. Var-
gas, D. Remigio Tovar , D. Fel ipe de la Rosa y 
D. Guada lupe García; D. Rafael S. Camacho, D. 
Agus t ín F . Villa y D. Antonio Castañeda; D. 
Atanasio (después Buenaventura) Port i l lo , D. 
Manuel Escobedo y D. Antonio Pérez-Verdía; y 
D. Ignacio L. Val íar ta , D. José María Vigil, D. 
Emeter io Robles Gil, D. Germán A. Villalvazo, 
D. Jesús González Ortega, D. Antonio Arias, D. 
J u s t o Tagle, D. Urbano Gómez y D. Fé l ix Ba-
rrón. 

Po r lo demás, contr ibuyeron mucho á hacer 
fructuoso ese rectorado, de u n a par te el conoci-
miento perfecto que del carácter de los cate-
dráticos tenía el Sr. Dr. Camacho, por haber 
sido maestro de todos ó de la mayor pa r te de 
ellos, en los estudios teológicos; y de otra parte, 
el ejemplo personal de v i r tud que daba el# mis-
m o ' Rector , las exhortaciones que le dirigía 
desde el púlp i to á la j u v e n t u d escolar que es-
-taba á su cargo, y la apariencia de severidad 
con que le inspiraba respeto. En efecto, el 
era quien, d u r a n t e los ejercicios espir i tuales 
que hacían cada año los seminaristas, se en-
cargaba de la plát ica cotidiana; en las ta i tas de 
otros predicadores, él también los suplía, impro-
visando con facilidad, como verdadero orador que 
era; y noche á noche edificaba á los colegiales 
que le veían orar en la capilla del estableci-
miento. 

L ibre el Sr. Camacho de esas atenciones y 
habiendo sucedido al Sr. Dr. Arroyo, muer to á 
principios de noviembre de 1847, en el cargo de 



Capellán de las Religiosas Capuchinas,—puesto 
que ocupó has ta el fin de sus días,—se dedicó 
as iduamente á la dirección mística de aquellas 
a lmas desposadas con Cristo. 

Dif íc i lmente pudiera habérselas dado á las 
vírgenes de ese claustro, mejor gu ía que aquel 
varón espiri tual que t a n elevada y clara idea 
tenía de lo que significa la vida monástica, t an 
ma l vista en la actual idad por las gentes que 
jamás han podido levantar á lo a l to sus mira-
das. 

Hé aquí con qué elocuencia se expresaba de 
ella el Sr. Camacho, en la profesión de una reli-
giosa par iente inmediata suya: 

«En el orden de la naturaleza, el sol. la luna, 
los astros y todas las otras cr ia turas que compo-
nen el universo, son otros tantos puntos radian-
tes, de donde refleja la gloria del Soberano Ha-
cedor; y en el orden de la gracia son también 
otros tantos puntos de que resalta la gloria 
del Redentor , aquellas a lmas que ha elegido 
para u n estado perfecto y que han corres-
pondido á su elección. Es te Dios magnánimo 
en la distr ibución de sus dones, hab la al co-
razón de una a lma á quien le plugo hacerla pre-
destinada en t re los mismos predestinados, le 
inspira pensamientos de abrazar la vida religio-
sa y consagrarse exclusivamente á su cul to y 
servicio: escucha el a lma estas suaves y al mis-
mo t iempo fuer tes insinuaciones y se resuelve 
luego á seguir el rumbo que la gracia le tra-
za, y sin hacer caso de cuanto pudiera retardar-
la, anda., corre, vuela á cumpl i r la voluntad so-
berana. El corazón llegó con todos sus afectos 
á donde no puede todavía llegar la ejecución. 

La pr imera impresión de aquella voz del Espo-
so, en los Cánticos: «ven, esposa mía, hermana 

• mía, á mi jardín, » l igera qnizá al principio, fué 
robusteciéndose, echó raices en el corazón, fijó 
su instabi l idad y se mezcló ya en todos los pen-
samientos, reflexiones y operaciones. Si la ter-
nura y comodidades de la casa paterna, si el de-
seo de complacer á los suyos, si las ideas de una 
vida mortif icada de que 110 ha probado ni las 
amarguras ni los consuelos, se le presentan agol-
pándose á su imaginación para desalentarla, el 
eco de aquella pr imera voz que la l lamó domi-
na su espíritu, y se enseñorea de las operaciones, 

* afectos y aspiraciones, v sólo apetece hablar , 
pensar y deliberar sobre el objeto de sus ansias: 
el claustro, el retiro, las consti tuciones y reglas 
monásticas, el hábi to de religión, el templo, la 
conversación y t ra to con aquellas que le prece-
dieron en el santo propósito y cuya compañía 
apetece, todo esto forma par te de sus días y el 
fondo de sus ocupaciones. Así la gracia pr imera 
de la vocación, va poco á poco produciendo 
aquel la separación de todas las cosas exteriores; 
aquella unión interior con Dios, que con el t iem-
po será el carácter dis t int ivo de esa a lma fe-
liz » 

« . . . No, no es tan glorioso al Señor t i tu-
larse Dios de las batallas, dueño soberano de los 
que gobiernan, àrb i t ro supremo y absoluto de 
las naciones y de los imperios, á cuya voz apare-
cen ó dejan de ser, á quien el mar y las tempes-
tades obedecen, y cuyas miradas no pueden sos-
tener los montes sin derret irse como cera; no, 
repito, no es tan glorioso á Dios todo esto, cuan-
to el obsequio y homenaje del corazón; 110 es t an 



precioso á su vista el conquistar cuantas nacio-
nes pueblan la t ierra , cuanto rendirse un cora-
zón á las dulces impresiones de su gracia y dar-
le pruebas de un amor de preferencia, que nada 
reserve. Esta preferencia, este amor, este tes-
t imonio público, autént ico, se verifica en la pro-
fesión religiosa. 

«Se amor t iguó con el t iempo aquel fervor 
de los primeros días del Cristianismo; pasó la 
edad de oro de la Iglesia, en que subyugadas las 
pasiones humanas , la piedad desplegaba toda su 
v i r tud y no aspiraban los hombres sino á perfec-
cionarse en la ciencia del reino de Dios; des-
prendidos del amor á los bienes caducos, sólo 
suspiraban por los eternos; los deleites sensuales 
confinados al paganismo ó judaismo, no tenían 
lugar en la nación santa; la castidad, la virgini-
dad eran los preciosos adornos de la Casta Espo-
sa del Cordero; la soberbia que rehusa y huye 
la sujeción, era repr imida por la mansedumbre, 
la humi ldad profunda, la ciega obediencia á los 
Pastores. ¡Ah, cuántas v i r tudes brotaban, cre-
cían y hermoseaban el precioso ja rd ín de la Igle-
sia! ¡qué pureza de costumbres, qué desapropio, 
qué obediencia! Entonces no había monaste-
rios, porque toda la Iglesia lo era; no consti tu-
ciones ni reglas, porque el Evangelio observado 
en todo su espír i tu regulaba sus acciones. ¡Fe-
lices días! ¿por qué pasásteis veloces, sin dejar-
nos más que tr is tes recuerdos? ¡Santos asilos 
de la inocencia, respetables monumentos de la 
piedad! E n vuestro recinto se conserva el fer-
vor del Cristianismo; vuestras paredes' pobres, 
desaliñadas, sirven de mura l las impenetrables aí 
aire contagioso del mundo, á los recios huracanes 

que sacudiendo arrancan aun los encumbrados ce-
dros. En los agujeros de un muro carcomido por 
el tiempo, mora contenta la apacible tor tol i l la 
que dirige al cielo sus gemidos; en vuestro suelo 
nace lozana y crece sin marchi tarse la blanca 
azucena, el encarnado lirio. ¡Ah, con cuánta ra-
zón el P. S. Cipriano llama á las santas vírgenes, 
«la mejor y más escogida porción del rebaño de 
Jesucristo!» 

«¿Qué es, pues, la vida religiosa? ¿no es 
muer te más bien que vida; no es una espantosa 
región que devora sus habitantes, una profunda 
melancolía y tr isteza que consume sin esperanza 
de remedio? ¡Enemigos de la cruz de Jesucristo, 
callad más bien que hablar sin t ino y sin acierto 
de lo que ignoráis! Yo no me creo en el caso de 
rebat ir errores en que ninguno de mi auditorio 
ha incurrido, y sólo de paso lamentaré con el 
A póstol las extravagancias de aquellos que así 
juzgan, porque no conocen más felicidad que la 
de las pasiones, más placeres que los de los sen-
tidos, más Dios que los apetitos, ni más gustos 
que los terrenos: «qui terrena sapiunt.» Los pri-
meros cristianos, observando en toda su exten-
sión el Evangelio, negándose á los placeres sen-
suales, desprendiéndose de todos los cuidados del 
siglo y anhelando sólo por los bienes eternos, vi-
vían contentos, alegres en la hermosura de la 
paz, en los pabellones de la confianza, y en una 
quie tud opulenta, part icipando anticipadamen-
te del to r ren te de delicias que inunda la ciudad 
santa, y cuya sola esperanza baña el alma, aun 
en el destierro, de los más dulces consuelos: <nos-
tra autem conversatio in ccelis est.» Vivían, y vi-
vían una vida escondida en Dios, con Jesucris-



to, después de haber m u e r t o al mundo, á las 
pasiones y al pecado: mortui estis et vita vestra abs-
condita est cum Christo in Deo. No se acabó con el 
t iempo ese perfecto cristianismo, ni el diluvio de 
crímenes que ha arrancado amargas lágrimas á 
la Iglesia dest ruyó la herencia del Señor; que-
dan todavía, por la gracia del Redentor , aun en 
este siglo de disolución, re l iquias de pudor, ino-
cencia y santidad, para edificación de unos y 
confusión de otros. 

«La Iglesia Santa , amaes t rada en las cala-
midades y persecuciones, que muchas veces 
arrancaron de su seno preciosos vástagos que hu-
bieran levantado sus Copas como los encumbra-
dos cedros del Líbano, y por la seducción del 
mundo se secaron; la Iglesia, digo, instruida, ex-
per imentada y sobre todo dirigida por el espíri-
tu de Dios, no creyó seguras estas a lmas en me-
dio del mundo, las aseguró en el retiro, las colo-
có en el claustro, las resguardó en el monasterio, 
que cual arca flotante proteja ilesas, l ibres del 
diluvio, las Esposas del Cordero, ó cual huer to 
cerrado, con t inuamente regado por cristal inas 
fuentes, y cul t ivado con todos los esmeros y cui-
dados del Hombre-Dios, crezcan en todo género 
de v i r tud y santidad» . . . . 

«El santo Abad de Clara val hace en pocas 
palabras la numeración de las ventajas del claus-
tro: «Es. dice, la religión donde se vive con 
más pureza, se cae más raras veces, se levanta 
con más p ron t i tud , se camina con más precau-
ción, se reciben más influjos de la gracia, se re-
posa con más seguridad, se muere con más con-
fianza, se purifica más fáci lmente y se premia 
con más abundancia.» ¿Y qué mayor venta ja 

que v iv i r única y exclusivamente en Dios y pa-
ra Dios; familiarizarse con la meditación de las 
verdades eternas, en que el entendimiento en-
cuent ra mucho que admirar y la voluntad mu-
cho que amar; ver t an tos ejemplos de v i r tud 
que imitar , tan tos consejos que respetar y se-
guir? Como los astros en el firmamento bril lan 
cada uno según su dis t inta posición respecto del 
sol, así en la religión, una resplandece en la ca-
ridad, otra en el pudor, otra en la modestia, otra 
en el recogimiento y cada una t iene su v i r tud 
par t icular que admirar , según la medida de gra-
cia que lia recibido, resultando de todas un pre-
cioso conjunto de vir tudes que forma las deli-
cias de l Celestial Esposo á quien sirve. Qui pas-
citii.r Ínter tilia. 

«En la religión se negocia la salvación con 
facilidad, con l iber tad y seguridad: con facilidad, 
porque hay menos obstáculos que superar y más 
poderosos y mult ipl icados auxilios que hacen 
suavísimo el yugo del Señor; con l ibertad, por-
que lejos de temer las censuras crueles que el 
mundo opone á la v i r tud , todo est imula á su 
ejercicio: ejemplos, instrucciones y correcciones; 
con seguridad, porque no t iene lugar en el claus-
t ro la ostentación y el orgullo, funesto princi-
pio que inuti l iza, aniqui la f recuentemente las 
acciones virtuosas. (Jna a lma en el mundo, 
prevenida por la gracia del Redentor y con las 
más bellas disposiciones para una vida cristiana: 
jah! ¡cuántos peligros, cuántas contradicciones, 
cuántos sinsabores experimenta! No hablo de 
aquel las que, víct imas de la vanidad, ni piensan 
ni desean otra cosa que agradar y recibir incien-
sos de un mundo digno de ellas; hablo de una 



alma recogida, honesta, moderada, que aspira á 
lo que otras ni piensan: salvarse. ¡Qué precau-
ciones, qué vigilancia, qué firmeza no necesita 
para no ser víc t ima del mundo , que insensible se 
introduce hasta en las famil ias más honradas! 
Asustada en medio de tán tos riesgos, y deseosa 
de salvarse á toda costa, exclama con el Profe-
ta: "¿Quién me dará las alas de la paloma, para 
volar hasta un lugar de quietud y seguridad?» ¡Oh, 
Dios mío! Tú , misericordioso, t e acordaste de 
mí, desde el v ien t re de mi madre, me l lamaste 
con mi propio nombre cuando aun no respiraba 
en el mundo, cuidaste de mi j uven tud y t u ma-
no protectora m e sostuvo sin que me inf lamara 
el amor del siglo. Perfecciona, Dios de bondad, 
la obra de tus manos, sepárame de cuanto me 
rodea y t ras ládame al ret iro y soledad, para ser 
toda tuya . ¡Ah, sí; yo suspiro, anhelo por ese 
feliz momento! Elongavi fugiens et mansi in soli-
tud ine. 

«Justos deseos de una alma conducida por 
el espíritu de Dios á un estado el más ventajoso 
para la salvación, un estado en que el Evange-
lio es la regla única de las acciones, ni se t iene 
más que seguir la corriente para caminar por la 
senda del bien y sacrificarse; donde es más difí-
cil practicar el mal que en el mundo el bien; 
ninguna máxima falsa seduce, n ingún escándalo 
tu rba , los ejemplos sostienen, las conversaciones 
edifican: ¿no es esto una venta ja para la salva-
ción? 

«Hay más: la astucia del mundo seduce con 
aplausos las a lmas que no ha podido seducir con 
placeres: tentación muy frecuente que des t ruye 
el méri to de la v i r tud . «No basta, dice el Papa 

San Gregorio, resistir las tentaciones groseras 
del demonio, si no se t iene mucho cuidado en 
preservarse de los aplausos de los hombres: guia 
studium ccelestis desiderii d malignis spiritibus custoclire 
non su/ficit, qui hoc ab liumanis laudibus non abscon-
dit. ¿De qué sirve la conversión á Dios, los ejer-
cicios de piedad, la regularidad en el porte, si 
una inter ior complacencia, si un suti l orgullo, 
producido por la. opinión pública, volat i l iza el 
méri to delante de Dios? ¿y qué cosa más - f re -
cuente en el mundo que tiene por prodigios de 
santidad lo que delante de Dios es muy poco 
ó tal vez nada? ¡Oh Santo Dios! ¿qué lugar, 
pues, pondrá la v i r tud á cubierto de tantos ene-
migos? 

«En el claustro no t iene cabida esa tenta-
ción peligrosísima: como es tan rara en el mun-
do la v i r tud , una persona medianamente arre-
glada, l lama la atención, admira, asombra; en el 
claustro, siendo la vir tud común, una persona 
sobresaliente en santidad no llama la a tención 
ni causa admiración, háganse los prodigios que 
se hicieren; nadie habla de esa persona, nadie 
piensa en ella, sola con solo Dios t raba ja en su 
santificación, y sus méritos, por grandes que 
sean y de mucho peso, están ocultos, olvidados, 
confundidos con los inmensos de la comuni-
dad. 

«¿Pero 110 vendrán tentaciones de orgullo? 
Sí; mas el humilde abeto en presencia del en-
cumbrado cedro se t iene en lo que es y quizá en 
menos. Las ocupaciones bajas, los desengaños 
que da el t r a to y comunicación con las otras, el 
vigor de la observancia y sobretodo una pater-
nal vigilancia del Señor conserva á la religiosa 



en la humildad cristiana. ¿No son estas venta-
jas positivas? 

«Y la dulce paz que se goza en la religión 
¿quién la puede explicar? Excede todo pensa-
miento aquel ciento por uno que Jesucr is to pro-
mete á los que todo abandonan por seguirlo. 
¿Y qué cosa es ese premio, aun en el destierro, 
sin hab la r todavía de la vida eterna? Es la pre-
ciosa adopción de hijos del Altísimo; es la santa 
l iber tad y las primicias del espíri tu, las delicias 
de la caridad, la gloria de la conciencia, el rei-
no de Dios que habi ta en el inter ior del alma, 
y que no es comida n i bebida, sino jus t ic ia y 
paz y gozo en el Espí r i tu Santo; gozo no sólo 
en la esperanza de la gloria, sino aun en las tri-
bulaciones. Es t e es el fuego que nuest ro ama-
ble Salvador t ra jo á la t ier ra y quiere que se 
encienda; esta unción interior , que sólo conoce 
quien la experimenta; ese maná escondido que 
no se promete sino al vencedor; este nuevo nom-
bre que ninguno ent iende sino quien lo recibe; 
esta v i r tud celestial que convierte lo caduco en 
eterno, la flaqueza en fortaleza, las lágrimas en 
gozo, los gemidos en cánticos suaves, las espinas 
en rosas, las cruces, las humillaciones, los des-
precios en otros t an tos t í tu los de gloria, de ale-
gría y de esplendor. «¡Oh religión, exclama San 
Bernardo, adornada de vir tudes, piedra preciosa 
de valor inestimable, más resplandeciente que 
el oro, más br i l l an te que el sol! ¡Oh vida soli-
taria, habi tac ión de Dios y de sus ángeles, pa-
raísode delicias d onde se goza aquel to r ren te de 
suavidad y dulzura que el Señor ha preparado 
para el a lma que le busca!» 

«Entremos, hija mía, más adentro ó intro-

(luzcámonos en las bodegas del Celestial Esposo; 
hablemos de las comunicaciones celestiales con 
sus escogidos; digamos. . . . ¡Ali, una fuerza in-
visible me impide la entrada á unos . misterios 
t a n sublimes! Obedezco: ¿quién soy para ha-
blar el subl ime (lenguaje) del amor d i v i n o ? . . . . 

«Sin a t reverme á poner pió por no contami-
nar la estera del verdadero Salomón, cuyas co-
lumnas son de plata , el reclinatorio de oro, la su-
bida de púrpura , lo de en medio cubierto de amor 
por las hijas de Jerusalén que viven vida inte-
rior, cual custodio por la pa r te de afuera, ó centi-
nela que anuncia lo que pasa, «-liéaquí, te digo, el 
Esposo viene. Soy, dice, la raíz y el linaje de David, 
la estrella resplandeciente de la mañana; vengo presto 
y mi galardón va conmigo pa ra recompensar á cada uno 
según sus obras. A este anuncio salgan al encuen-
t ro t u s afectos: el espíritu y la Esposa dicen: 
Ven, g el que oye esto diga: ven; y el que tiene sed, ven-

ga; y el que quiere tome de la agua de la vida, de balde. 
El que da testimon io de estas cosas dice: cierta mente ven-
go presto: amén. ¡ Ven, Señor Jesús!» 

¡Qué al teza de ideas hay en esta magnífica 
descripción! ¡qué nobles y propias las voces usa-
das en ella! ¡cuál se inspira el orador al descorrer 
el tup ido velo que separa del mundo el rompi-
miento de gloria que engasta las arcadas y las 
celdas del monasterio! ¡Av, el asunto de ese ama-
ble cuadro místico, caracterizado por una sereni-
dad inmaculada, es ya sólo un recuerdo históri-
co en nuestra patria! ¡El rayo de la revolución 
fu lminó sobre esos columbarios, der rumbando 
con su empuje y calcinando con su fuego los fuer-
tes muros levantados por la piedad de nuestros 
abuelos; y las blancas palomas que allí habita-



ban se esparcieron en huida desalada, yendo á 
morir lejos de sus nidos! 

Bien se nota en esa magnífica apología de la 
vida del claustro, la clarividencia, repito, que te-
nía el Sr. Camacho de las cosas tocantes á éste; y 
si á ta l saber se agregan, con el dón de discreción 
y el conocimiento de los espíri tus que t ienden sus 
alas m u y lejos de la atmósfera ter res t re en bus-
ca de Dios, aquellas otras cualidades personales 
que le daban fama de justo, se comprenderá que 
mejor guía queaqué lno pudo dársele á la Comuni-
dad de las Capuchinas: «en la perfección de la vi-
da, escribíale San Pedro Alcán ta ra á Santa Tere-
sa, 110 se ha de t r a t a r sino con los que la viven.» 

Bajo esa forma bienhechora, la t ranqui l idad 
y el fervor, unidos á las más sólidas vi r tudes , 
re inaron en aquel monasterio; y aun á otro or-
den de cosas se vió extenderse aquel la influencia 
favorable: el templo anexo al convento fué en-
tonces objeto de las mejoras que lo pusieron en 
el mismo estado que hoy tiene: construyéronse 
en él nuevos altares; dotósele con hermosas es-
cul turas de santos, a lguna de ellas muy notable, 
que es una Pur í s ima Concepión debida al gran 
Acuna, y se decoró el recinto con los cuadros 
murales que lo embellecen. 

La muer te del Sr. Obispo Aranda, acaecida 
en Sayula el día 17 de marzo de 1853, dió mo-
t ivo i que se manifes tara e locuentemente el a-
precio que el Cabildo hacía de su Magistral: con 
efecto, en la te rna que ese V. Cuerpo mandó á 
la San ta Sede, proponiéndole sucesor de aquel 
Prelado, figuraba en segundo lugar el Sr.^ Dr. 
Camacho, precediéndole nomás el Sr. Arcediano 

Dr. D. Pedro Espinosa, que fué quien á la pos-
t re resul tó nombrado. 

Un año después de la ci tada fecha, procla-
mábase en el Sur el plan de Avut la , que puso fin 
á la d ic tadura del General Santa Ana y que dió 
origen al t r iunfo del part ido radical: expidiéron-
se entonces diversas leyes en consonancia con 
los ideales que perseguía ese partido, enumerán-
dose ent re ellas la que abolía los fueros del cle-
ro y el ejército, y la de la desamortización de los 
bienes eclesiásticos. 

Ageno se había mostrado á las cuestiones 
políticas el Sr. Magistral Camacho, desde que 
cesó en el cargo de Vocal de la J u n t a del De-
par tamento; pero no obstante, como en sus pre-
dicaciones tenía que ceñirse con rigor á la ense-
ñanza de la verdad pura, esas predicaciones, por 
su estilo sencillo y claro, daban f ru to en el espí-
r i tu popular; y como no siempre caminaban de 
acuerdo con las máximas crist ianas los procedi-
mientos de la Reforma que se iniciaba, temían 
en gran manera los novadores á este orador sa-
grado: ya a lguna vez, el año de 1847, se había e-
chado á volar la especie, aunque teniendo la cau-
tela de calificarla como dudosa, de que el Sr. 
Camacho estaba indiciado en una supuesta cons-
piración en que figuraban el General D. Pánfi lo 
Galindo y el Comandante D. P lu ta rco Cabrera, 
según puede verse en el número 9 del periódico 
«El Esp í r i tu del Siglo,» que se publ icaba en es-
ta ciudad, y el cual número lleva la fecha de 27 
de febrero del año citado; y el 11 de julio de . . . . 
1856 «el médico Ignacio Herrera i Cairo, Gober-
nador de Jalisco, hizo llevar con soldados al pa-
lacio de gobierno,—dice en sus «Anales Mexica-



nos» el Sr. Dr. D. Agus t ín Rivera ,—al canónigo 
J u a n N. Camacho i a los prelados de los conven-
tos de San Francisco,. Santo Domingo, San A-
gust ín, el Carmen i la Merced, los reprendió pú-
blicamente, diciéndoles que auxi l iaban a los e-
nemigos del gobierno en sus sermones, con sus 
jun tas secretas i con su dinero; ellos negaron es-
tos hechos i el Gobernador los dejó en libertad.» 

Por cierto que no debe callarse aquí la ma-
nera digna con que, según mis informes, se ex-
presó en esa ocasión el respetable Sr. Magis-
t ral : 

—Siéntese Ud., cuéntase que le dijo «1 Go-
bernador, indicándole una silla. 

— U n reo no se debe sentar an te su juez, le 
contestó lacónicamente el Sr. Camacho, rehusan-
do el asiento que se le ofrecía. 

Referidos estos hechos, débese adver t i r , sin 
embargo, que era tal el prestigio de que por su 
reconocida v i r tud se veía rodeado el Sr. Cama-
cho, que genera lmente siempre fué objeto de 
consideraciones por par te de los banderizos, aun 
en los períodos de grande exaltación política que 
luego se siguieron. 

A 14 de febrero de 1859 ascendió el Sr. Ca-
macho á la Chantr ía , tomando posesión de ese 
puesto t res días después. 

Por consecuencia de su nuevo cargo, fué 
más directa su intervención en los asuntos relati-
vos al culto y las prácticas religiosas en la Cate-
dra l , aunque suinf lujo ya se hacía sentir all í desde 
q u e ocupara el puesto que anter iormente desem-
peñaba en el Coro: á él se le debió en aquella Ma-
tr iz la ins t i tuc ión de las pláticas en la Octava de 
Corpus, los ejercicios dados los jueves y domin-

gos duran te el t iempo cuaresmal, y las tandas 
asimismo de ejercicios, para hombres unos y pa-
ra mujeres los otros, que todavía se celebran en 
el mismo templo á la aproximación de la Se-
mana Santa . 

E n tanto , la guerra civil seguía haciendo 
sentir sus horrores: á mediados de 18G0 el Sr. 
Obispo Espinosa dejó su Diócesi para ir á buscar 
en México un asilo para su seguridad; pero sus 
esperanzas salieron fallidas: aun antes de llegar 
al lá vi ó en apretado riesgo su persona, y salido 
de ese lance menos mal de lo que le amenazara, 
después de no larga residencia en la Capi ta l se 
hal ló obligado á marchar al destierro por or-
den del Presidente Juárez . 

Los asuntos del Obispado de Guada la ja ra 
quedaron entonces á cargo de los Sres. Lectora! 
Dr. D. Casiano Espinosa, Canónigo Dr. D. Ig-
nacio de la Cueva y Presbítero Dr. I). José Ma-
ría Aristoarena, con el carácter de Gobernado-
res de la Mitra; pero como á consecuencia del 
recrudecimiento que en la misma ciudad tuvie-
ron las pasiones polít icas cuando se supo el fu-
si lamiento del ex Ministro D. Melchor Ocampo, 
hubie ra sido desterrado también el pr imero de 
aquellos tres eclesiásticos á 12 de jun io de 1861, 
el Sr. Camacho, conforme á lo que dejó dispuesto 
el Prelado ausente, entró á formar par te del 
t r iunv i ra to que regía la Diócesi. 

Grande pena le había causado al Sr. Chan-
tre ver comprendido en el número de las perso-
nas que hiciera expatriarse el Gobierno de Ja-
lisco, con jun tamente con el Sr. Lectora!, á su 
sobrino el Sr. Dr. D. Rafael S. Camacho; y á ese 
golpe le siguió otro asimismo rudo, que fué el 



que le produjo la pr imera exclaustración que 
sufrieron las religiosas Capuchinas, suceso que 
acaeció el 18 de marzo de 1862, dos meses des-
pués de que ese convento celebrara el primer 
centenario de su fundación (1). . 

No pararon aquí las t r ibulaciones del Sr. 
Dr. D. J u a n Nepomuceno, sino que todo concu-
rrió á acrecerlas en aquella época azarosa, cuan-
do pesaba sobre él pr incipalmente la carga del 
gobierno de la Diócesi, aunada á la presidencia 
del Cabildo. Tamaños conflictos, que como agu-
das espinas se hincaban en su espíritu, vinieron 
al cabo á afectar su salud de una manera fatal . 

El 19 de ju l io del año referido escribíanle , 
al Sr. Obispo los Sres. Herrera y Aristoarena, 
entonces Gobernadores de la Mitra, participán-
dole á Su l ima, la enfermedad del Sr. Chantre , 
en estos términos: «Tenemos el mayor pesar 
porque el Sr. Camaclio está hace cuat ro dias 
m u y gravemente enfermo de un reblandecimien-
to y derrame de cerebro que lo ha postrado en 
cama, casi sin esperanza de que se levante: los 
médicos mismos han desesperado y a de su salud 
y, según sus propias palabras, solo un milagro 
podrá salvarlo: de un momento á otro tememos 
ya que entre en agonía, pues los a taques y los 
derrames al cerebro son con tal frecuencia y t an 
abundantes que no es posible que resista por 
mas tiempo: si él muere presentimos trastornos 
t rascendentales para la Iglesia. En las circuns-
tancias, su nombre, su v i r tud , su influencia han 

(1) Todos los hechos que refiero con relación cá ese 
convento, me han sido comunicados amablemente por su 
ilustrada Abadesa actual la M. R. M. Sor María Fran-
cisca Gómez. 

logrado evi tar gravísimos males: él le ha dado 
respetabil idad al gobierno; ha hecho que la Ca-
tedral se conserve casi t an bien como en mejo-
res dias, y que todo marche bien; mas si por 
desgracia faltase, desde luego amenaza la clau-
sura de la Catedral , que si ha permanecido 
abier ta hasta ahora, ha sido porque él ha venci-
do mil dificultades insuperables para otro. El 
coro ha quedado casi solo: no asisten actualm10 . 
mas que el Sr. Verdia y Sor. Gordoa, ni pueden 
asistir mas » 

Y el día 21 inmedia to le comunicaban al 
mismo Sr. Obispo los expresados Sres. Goberna-
dores, el t r i s te desenlace de aquel la enfermedad, 
diciéndole: «Anoche á las ocho y cuar to falle-
ció el Sor Camacho: la Iglesia está de lu to por 
este infausto acontecimiento: su m u e r t e ha sido 
tan sentida por el pueblo católico que está su 
casa llena, desde anoche de toda clase de gentes: 
todos se arrodi l lan an te su cadáver, le besan la 
mano y mas de a lguno le ha regado de lágrimas: 
los pobres l levan ramilletes de flores para colo-
carlos á su lado. Dios ha querido llevarse al 
hombre que t an to necesitábamos; sea mi l veces 
bendita su Voluntad Santísima.» 

La notificación oficial de ese mismo aconte-
cimiento se le hizo por el mismo V. Cabildo al 
Prelado en los términos que siguen: 

«Con el mas profundo sent imiento partici-
pamos á V. S. l ima, la funesta noticia del falle-
cimiento de los Sres. Chant re de esta San ta Igle-
sia Catedral Dr. D. J u a n N. Camacho y Canónigo 
Dr. D. José Manuel Ramírez, acaecido el del 
primero, el dia 20 del próximo pasado, y el del 
2.°, el dia 1.° del corriente, habiendo ambos re-
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cibido todos los Santos Sacramentos y demás 
socorros espiri tuales, que en tales casos nos pro-
porciona nues t ra divina religión. 

«Damos á V. S. l ima, el debido pésame por 
tan sensibles pérdidas y, aunque desagradable, 
aprovechamos esta ocasion para renovar á V. S. 
l ima, muy sinceramente las protestas de nuest ro 
respeto y muy par t icu lar aprecio. 

«Dios N. Señor guarde á Y. S. l ima , muchos 
años. Sala Capi tu la r de la Santa Iglesia Cate-
dral. Guadalaj a . , Agosto 12 de 1862.—limo. 
Señor.—José Luis Verdía .—J. M. Refugio Gor-
doa.—(Rúbricas)—limo. Sr. Dr. D. Pedro Espi-
nosa, Dignísimo Obispo de esta Diócesis.» 

«Era un Santo, un ejemplar de sacerdotes,» 
escribía á su vez el citado Sr. Obispo refiriéndo-
se al d i funto Sr. Camacho, en una car ta que le 
dirigía desde Barcelona á un amigo suyo residen-
te en Roma; elogio .muy autor izado teniendo tal 
procedencia. 

El cuerpo del Sr. Chant re recibió sepultu-
ra en el presbiterio y al pié de la reja del coro 
de la iglesia de religiosas Capuchinas, inmediato 
al lugar en que también yacen los restos del Sr! 
Canónigo Dr. D. Francisco Arroyo y del Sr. 
Presb. D. Salvador Verdín, uno y otro Capella-
nes que fueron del mismo convento y además ca-
lificado el ú l t imo como fundador de dicho mo-
nasterio. 

Era el Sr. Camacho de conducta inmacula-
da y penitente: en la casa donde moró,—que es 
la que hoy ocupa en la calle del Santuar io el 
Sr. Canónigo Escobedo,—contigua á su estudio 
tenía una pieza en la que á nadie le permi t ía la 
entrada, sino era de vez en cuando á la an t igua 

criada que iba á asearla: esta buena muje r testi-
ficaba que al ir á desempeñar ese oficio, recogía 
siempre ent re la basura cuajarones ó grumos de 
sangre. Al morir el Sr. Chant re se halló allí la 
pared salpicada de ese líquido has ta una regu la r 
a l t u r a y se encontraron los ins t rumentos de peni-
tencia, los cuales, j u n t a m e n t e con los cilicios 
que á raíz de la carne ceñíase aquel santo varón, 
gua rdan todavía hoy en una caja forrada de zinc 
las religiosas Capuchinas supervivientes. 

Tan asiduo en el confesionario como en el 
pulpito, era al mismo tiempo el oráculo de infi-
nidad de hogares y de todo el pueblo. Un con-
cienzudo crítico, que mucho y bien ha flagelado 
á los gerundios,—el Sr. Dr. Rivera,—calif ica al 
Sr. Camacho de «excelente orador sagrado en 
castellano y en latín.» 

De ent re sus piezas oratorias corren impre-
sas las siguientes: 

«Oratio in funere 111 mi. D. D. Josephi Mi-
chaelis de Gordoa a Lic. D. Joan Nepom. Cama-
cho. Tr ident . Seminar . P r imar io Theologiee Mo-
deratore. P ronun t i a t a die X X V J a n u a r i i anni 
MDCCCXXXIU.» Inser ta en el folleto «Elo-
gios fúnebres del Illmo. Sr. Dr. D. José Miguel 
Gordoa dignísimo Obispo de Guadalajara.» Imp. 
de Rodríguez. Ano de 1833. 

«Sermón predicado por el Sr. Magistral de 
esta Santa Iglesia Catedral Dr. D. J u a n N. Ca-
macho, en la iglesia de Capuchinas de esta ciu-
dad, con motivo de la profesión religiosa de su 
sobrina Sor María Concepción Josefa, en el si-
glo D.a Apolonia Camacho, el 10 de Diciembre 
de 1845.—Guadalajara. 1845. Imp. de M. Bram-
bila.» 



«Pareiitalis oratio in solemnibus exequiis 
Il lmi. D. D. D. Didaci A randa e t Carpinteiro 
Guadalaxarse Dioeceseos dignissirni olirn Epis-
copi hab i t a in Catliedrali Ecclesia vesperascente 
die X X V I I Ju l i i anni MDCCCLIIT a Doct. D . 
Joan . Nepomuc. Camacho eiusdem Ecclesise Ca-
nónico Magistral i.» Impresa en la t ipografía 
de Rodríguez, el año de 1853. 

Con elogio se mencionan, pero ignórase si 
se imprimieron, otras piezas oratorias del Sr. 
Camacho, ent re ellas el sermón de honras _ del 
Gral. Barragán, predicado en las que se le hicie-
ron en la Catedral de Guadala jara ; el de la fiesta 
con que se celebró en la misma iglesia la Decla-
ración Dogmática del Misterio de la Inmaculada 
Concepción; y por úl t imo, el del I Centenario 
de la fundación del monasterio de Capuchinas 
de la misma c i rdad . 

L a fama pretende que el contemplat ivo Sr. 
Capi tu lar era con frecuencia ar rebatado por mís-
ticos éxtasis; y t ambién le asignaba no sólo aque-
lla «discreción de los espíritus,» que consiste en 
leer en los corazones, sino t ambién el manifies-
to dón de profecía. Cítanse por personas for-
males diversos hechos concretos, para compro-
bar ese juicio. 

Una vez,—así se cuenta, —salía de Catedral 
el Sr. Camacho; y al verlo venir una de dos per-
sonas que estaban conversando en la misma ca-
lle, pero á m u y larga distancia, le dijo á su in-
terlocutor: 

—¡Ahí viene ese FRAILE orgulloso y sober-
bio! 

El aludido siguió adelantando hacia donde 
estaban ellos, y al emparejárseles se volvió al 

pequeña estatua de! 

Señor i)r. Doq Juan jV. Camacho, 
modelada en barro per el artista indígena pajar ó pajarito. 
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que de él habla murmurado y le dirigió, con hu-
milde tono, estas palabras que lo dejaron con-
fundido: 

—Ni orgulloso ni soberbio, sino que es mi 
natural. 

Otra vez,—según se refiere también,—ha-
biendo sabido un mal sujeto que cierta joven á 
quien pretendiera, rehusaba casarse con él por-
que así se lo había aconsejado el Sr. Camacho, 
se concertó con otro individuo ele la misma ca-
laña para armarle una celada á dicho eclesiásti-
co y darle muerte: á pretexto de llevarlo á con-
fesar un enfermo grave, se le conduciría por el 
despechado hombre, una noche convenida, á cier-
ta ca?a aislada; en ella aguardaría sobre mísero 
lecho el amigo que haría el papel de enfermo; y 
ya ahí, los dos criminales asesinarían al venera-
ble varón. 

Preparóse todo para el plan; y el que lo ha-
bía fraguado se presentó urbanamente con el Sr. 
Camacho, solicitando que acudiera á prestarle 
los auxilios espirituales al supuesto enfermo 
«que estaba ya casi en la agonía.» 

—Vamos, vamos, le contestó el buen sacer-
dote. Pero le advierto á U. que llegaremos tar-
de: el enfermo espiró ya, apenas U. salió de la 
casa. 

—Espero en Dios que todavía lo alcanzare-
mos con vida, replicó el facineroso; aunque bur-
lándose en su interior, puesto que acababa de 
dejar enteramente sano á su cómplice. 

Pusiéronse en marcha solicitado y solici-
tante; llegaron á la casucha que debía ser tea-
tro del fatal proyecto; empujó el hombre la puer-
ta, y á la luz de una mala vela pudo verse echa-
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do en un camastro y sin movimiento alguno al 
fingido enfermo. 

—Bien le había dicho á U. que este hombre 
era ya difunto: véale; tóquelo: ya está rígido, di-
jo gravemente el Sr. Camacho. 

El malvado conductor retrocedió con es-
panto al ver inánime el cuerpo del otro delin-
cuente; y al convencerse de que era verdad que 
éste había dejado de vivir, sa arrojó á los piés 
del santo hombre que debió ser su víctima, y 
llorando le confesó su culpa y le pidió perdón. 

Kefiero estos hechos tal como me fueron na-
rrados; pero sin pretender por mi parte que se 
les dé ciegamente asenso. 

Cuanto á su personal, el Sr. Camacho, aun-
que robusto y de mediano cuerpo, era de garbo-
sa apostura; de color amarillento; de ojos claros, 
un tanto azulados; de nariz remangada; de boca 
bien hecha, que daba paso á una voz suave y apa-
cible; y finalmente, tenía el rostro salpicado por 
leves señales que en él dejaron erupciones cutá-
neas. 

Quadalajara, enero de 1903. 
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